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No se han detectado evidencias directas del desarrollo de prácticas agrícolas en el yaci­
miento, es decir, no se ha identificado polen de cereal u otras especies cultivadas. Evidente­
mente esto no quiere decir que los moradores de Peña Parda no conocieran la agricultura. De 
hecho, en yacimientos muy cercanos en el espacio (La Hoya) se ha encontrado, en cronolo­
gías similares, que sus habitantes practicaban intensamente el cultivo de cereales (lriarte, 
2002). 

Pensamos en dos posibles explicaciones, no excluyentes, para justificar la ausencia de 
restos de especies cultivadas. La primera de ellas hace referencia a las particularidades del po­
len de gramíneas cultivadas, en aspectos tales como su polinización y dispersión. Algunos ex­
perimentos (Subba Reddi y Reddi, 1986) han demostrado la baja producción polínica de de­
terminadas especies de cereal como Hordeum vulgare, Triticum aestivum, Avena sterilis o 
Panicum millaceum. Otro elemento de reflexión lo aporta el hecho de que debido a que los 
cereales pertenecientes a los géneros Avena, Hordeum y Triticum se autopolinizan, es decir, 
son autógamos, la dispersión de su polen a través del viento es bastante reducida (Heim, 1970; 
Bottema, 1992; Bower, 1992). Algunos autores (lriarte y Arrizabalaga, 1994) apuntan además 
que el elevado peso de los granos de cereal es otro factor que también limita su dispersión. 
Por lo tanto, estas particularidades referidas a la producción y dispersión del polen de gramí­
neas cultivadas pueden limitar la interpretación sobre los cultivos prehistóricos. En resumidas 
cuentas, la ausencia de polen de cereal no es evidencia directa de la falta de actividades agrí­
colas, aunque éstas sólo pueden afirmarse categóricamente cuando el porcentaje de este tipo 
polínico es superior al 3% y además encontramos otras evidencias paralelas de deforestación, 
erosión, incendio o desarrollo de pastos ruderales (López Sáez et alii, 2003; López Sáez y Ló­
pez Merino, 2005). 

La otra explicación tiene que ver con la orientación del yacimiento. En nuestro caso, pa­
rece que Peña Parda puede formar parte de una red de establos o rediles localizados en abri­
gos situados a media altura (Femández Eraso, 2003), cuyo uso se extendió desde el Calcolí­
tico hasta los momentos iniciales del Bronce Medio. En la Sierra de Cantabria tenemos 
algunos ejemplos de estos yacimientos orientados económicamente a la actividad pastoril, co­
mo los abrigos de Los Husos I, Los Husos 11, San Cristóbal y Peña Larga (Femández Eraso, 
1997, 2000, 2001, 2002a, 2002c, 2003). Peña Parda encaja bien en este perfil de yacimiento, 
por la aparición de elementos considerados indicadores del desarrollo de actividades pastori­
les como (Chenopodiaceae/Amaranthaceae, Plantago lanceo/ata tipo y P. major/media tipo) 
(Galop, 1998, 2000; López Sáez et alii, 2003). 

Posiblemente, la ausencia de evidencias directas de cultivos en el entorno de Peña Par­
da pueda responder a una combinación de ambas explicaciones, es decir a la limitación que 
la situación topográfica del yacimiento pudiera haber impuesto a la llegada de polen de cereal 
desde aquellas zonas donde hipotéticamente se cultivara (fondos de valle), así como a una 
orientación de este yacimiento hacia actividades versadas en el ganado. De hecho, en un sec­
tor tan amplio como es la Depresión del Ebro, contamos con varios estudios arqueopalinoló­
gicos de yacimientos ocupados durante la Edad del Bronce (Figura 3). A pesar de los condi­
cionantes locales, podemos decir que todos ellos responden a una dinámica general muy 
similar a la descrita para Peña Parda. 
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Figura 3. Localización de los yacimientos mencionados 
(l. Peña Parda, La Hoya, San Juan Ante Portam Latinam; 2. Peña Larga; 3. La Peña; 

4. Hipogeo de Longar; 5. El Castillar; 6. Puy Agula I; 7. Monte Aguilar, Monte Aguilar 11). 

Los depósitos con estudios palinológicos disponibles en la Rioja Alavesa muestran en 
la Edad del Bronce el dominio del paisaje típicamente mediterráneo. Sin embargo, la infor­
mación aportada por los niveles inferiores de Peña Larga (Cripán) y por San Juan Ante Por­
tam Latinam (Laguardia), indica que este tipo de vegetación, muy similar a la actual, no era 
la predominante durante el Neolítico y el Calcolítico (lriarte, 1994, 1997). Este cambio de la 
tendencia general del paisaje debió ocurrir entre el V y el IV milenio BP, ya que tanto en Pe­
ña Parda como en el registro polínico de La Hoya (Laguardia) (lriarte, 2002), desde el inicio 
de sus secuencias observamos un predominio claro de los taxones de tipo mediterráneo, ten­
dencia que se irá acentuando con el paso del tiempo. 

Este momento de transición queda igualmente reflejado en el estudio palinológico del 
Hipogéo de Longar (Viana, Navarra), también en la cuenca del Ebro aunque relativamente le­
jano de la Rioja Alavesa. Se trata de un depósito funerario correspondiente al final del Neolí­
tico o comienzos del Calcolítico (entre 4580 ± 90 BP y 4445 ± 70 BP), anterior por lo tanto 
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a la ocupación de Peña Parda (Armendáriz e Irigaray, 1994). El estudio polínico, realizado por 
A. Guillén, y del que solamente disponemos de un resumen (Armendáriz e Irigaray, op. cit.), 
muestra un ambiente de transición entre lo atlántico y lo mediterráneo, más húmedo que el ac­
tual, con un bosque abierto de pino, algunas encinas y vegetación de ribera. Entre la vegeta­
ción herbácea cabe destacar la presencia en el registro polínico de cereal. 

Para los momentos correspondientes a la Edad del Bronce, la síntesis de los diversos estu­
dios polínicos conocidos, muestra como el paisaje vegetal de la Rioja Alavesa presentaba indi­
cios de antropización del paisaje bastante importantes. Si bien el cultivo de cereales sólo está ates­
tiguado en La Hoya (lriarte, 2002), con valores cercanos al 23%, otros indicios indirectos como 
los porcentajes bajos de polen arbóreo y la presencia de taxones de origen antrópico (Cichorioi­
deae, Aster, Cardueae, Dipsacus fallonum tipo), junto a otros de tipo antropozoógeno ya citados, 
sugiere un entorno mediatizado por la presencia humana y la presión de la cabaña doméstica. 

Una situación similar a lo descrito hasta ahora para la Rioja Alavesa se advierte por igual 
en ambientes bioclimáticos diferentes, aunque geográficamente bastante cercanos. Nos referi­
mos al yacimiento de La Peña (Marañón, Navarra, 640 msnm), en el cual se localizaron nive­
les desde el Epipaleolitico hasta la Edad del Hierro. La interpretación del análisis polínico de 
este depósito es problemática, debido al desfase existente entre la cronología propuesta por las 
directoras de la investigación (Cava y Beguiristain, 1990-1991) y la establecida por la autora 
del análisis palinológico (López García, 1986, 1990-1991). En cualquier caso, en la fase com­
prendida entre 3610 ± 60 BP y 2840 ± 70 BP, el diagrama polínico muestra similitudes con lo 
que encontramos en Peña Parda, como la presencia mayoritaria de avellano y otros indicado­
res de humedad ambiental (aliso, olmo, tilo y elevados porcentajes de Filicales). Junto a ellos 
aparecen otros taxones típicos de ambientes mediterráneos, como boj y cupresáceas. En esta 
fase se detectan indicios de cultivo de cereales, hecho no constatado en Peña Parda. 

Otros estudios interesantes, por su relación con la dinámica vegetal expuesta en este tra­
bajo, son los emprendidos en los yacimientos navarros de El Castillar (Mendavia), Puy Agui­
la, Monte Aguilar y Monte Aguilar 11 (Bardenas Reales) (lriarte, 1992, 1994, 2001; Iriarte y 
Meaza, 1996). Desde la fundación de éstos tres últimos depósitos, en el Bronce Medio (Ses­
ma, 1988, 1991-1992, 1993a, 1993b; Sesma y García, 1991), se aprecia un paisaje muy simi­
lar al que encontramos en la actualidad en las Bardenas Reales, con bajos porcentaje de po­
len arbóreo (mínimo de 5% en Puy Aguila) (lriarte, 2001), y algunos interesantes indicadores 
de humedad ambiental, ausentes en la actualidad. Así mismo se constatan evidencias de an­
tropización, en forma de cultivo de cereales (8% en Puy Aguila, 4% en Monte Aguilar y 1,5% 
en Monte Aguilar 11) y presencia de taxones ruderales y nitrófilos (Plantago, Chenopodiaceae, 
Caryophyllaceae, etc.) (lriarte, 1992). 

Para el Bronce Final igualmente contamos con el estudio palinológico de El Castillar 
(Castiella, 1979, 1993). Del análisis efectuado por P. López, y del que únicamente dispone­
mos de un resumen (Castiella, 1993), se desprende que en los momentos más antiguos de la 
ocupación en el estrato arbóreo predominaba el pino acompañado de boj y enebro junto a in­
dicadores de humedad ambiental (olmo y tilo). Aunque en el Bronce Final no encontramos 
evidencias de cultivos, sí existen otros indicios de antropización, como Plantago y Chenopo­
diaceae. 
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A modo de conclusión diremos que el estudio palinológico de Peña Parda muestra pa­
ra la Edad de Bronce la misma dinámica general de vegetación que otros depósitos de la 
cuenca del Ebro, con el predominio de un paisaje de tipo mediterráneo similar al actual, aun­
que con indicadores de mayor humedad ambiental. Igualmente se detectan evidencias de mo­
dificación del paisaje por parte del ser humano muy significativas, generalmente relaciona­
das con actividades de tipo pastoril, sin que al menos en Peña Parda haya sido documentado 
polen de cereal. 
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